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    Prólogo


    Las luces de los coches de policía brillaban. Las luces de las ambulancias brillaban. Las luces del camión de bomberos brillaban. Una mezcla de sirenas ensordecía la calle. Y yo no oía nada.


    —Señor, no puede pasar —dijo el policía.


    Lo aparté de mi camino y seguí avanzando. En el suelo, a cincuenta metros de mí, dos bolsas brillantes ocultaban los cuerpos sin vida. Al lado, el coche, destrozado y del revés, como si fuera el juguete de un niño travieso que, cansado de hacer rum-rum con él, lo hubiese lanzado por la ventana de su habitación.


    —Señor, le he dicho que no puede pasar —insistió el policía agarrándome.


    —¡SUÉLTAME! —grité con voz desgarrada—. ¡SUÉLTAME JODER…! SON MIS PADRES... —Rompí a llorar—. Son… mis padres…, joder…


    El policía me miró y asintió con la cabeza. Antes de dejarme ir me apretó la mano y pude ver dos lágrimas cayendo por sus mejillas.


    Con los ojos hinchados y jadeando, me acerqué a los cuerpos sin vida de Salvador y Marisa. Mis padres. Las dos únicas personas a las que jamás había querido. Las dos únicas personas que siempre había tenido a mi lado. Dos ángeles sin maldad en sus corazones a quienes la vida había tratado muy mal. No era ese el final que merecían. En ese momento supe que no había Dios.


    «Y si lo hay es un hijo de puta» pensé con amargura.


    Lloré. Lloré desconsoladamente. Lloré con la desesperación del que sufre la crueldad más cruda de la vida. Lloré con el miedo del que se sabe solo en el mundo. Lloré hasta que no quedaron lágrimas en mi cuerpo. Llore como nunca antes había llorado. Y esa fue la última vez que lloré. Hasta que la conocí a ella.

  


  
    


    Capítulo 1


    «Estoy llegando» decía su whatsapp.


    Cogí la copa y sorbí un poco de vino. «Llegas tan tarde que me he buscado a otra, ¡que lo sepas!» le contesté. Guardé el móvil y sonreí. Tenía muchas ganas de verla. Aquella era nuestra tercera cita. Las dos primeras fueron hacía más de un mes, antes de mi viaje a Camboya. No te preocupes, voy a contarte cómo fueron esas dos primeras citas, pero antes tengo que contarte como nos conocimos. Ella trabajaba en una biblioteca, y yo me acerqué a preguntarle por un libro.


    —Hola. ¿Tenéis el libro Habla la consciencia?


    —Puedes mirarlo tú mismo en los ordenadores que hay repartidos por la biblioteca.


    «Vaya, me ha tocado la borde de turno».


    —Lo sé, pero el buscador me dice que está en la estantería cuatro de la sección de espiritualidad y es mentira —contesté con la mejor de mis sonrisas—. Tal vez alguien lo haya cambiado de sitio.


    —Entonces no puedo ayudarte. —Levantó la mirada—. Lo siento.


    «Es muy guapa. Joder, siempre me tienen que gustar las bordes».


    —Gracias de todas formas.


    Me fui del mostrador y seguí buscando el libro perdido, pero ya no me podía concentrar. Soy ese tipo de persona que cuando algo se le mete en la cabeza tiene que hacerlo o no deja de darle vueltas. Paulatinamente dejé de preocuparme por el libro y comencé a preocuparme por la chica borde y guapa del mostrador. Más concretamente empecé a pensar en la manera de conseguir su número de móvil. Descarté la idea a los pocos segundos. Si le pedía el móvil lo mejor que podía pasarme es que me diese una hostia. Tenía que pensar otra cosa. La miré desde la distancia de las estanterías. Ya lo he dicho, pero tengo que insistir: era muy guapa. Tenía el cabello negro, liso, suelto y largo. Los ojos oscuros detrás de unas gafas de pasta negras. Su nariz no era ni puntiaguda ni chata, o sea, era una nariz normal y perfectamente proporcionada a su cara. En una de las aletas de la nariz llevaba un pequeño piercing en forma de aro. Y, por último, su boca. Tenía los labios bonitos y carnosos, y los dientes blancos y bien alineados. En resumen: para mí era perfecta.


    «Ya está. Tengo que averiguar su nombre para buscarla en Facebook. Luego ya veré qué hago».


    Me acerqué de nuevo al mostrador. A veces las personas que trabajan de cara al público llevan una chapa identificativa con su nombre. Miré en la zona del pecho, donde normalmente van las chapas. No había chapa. Sólo una camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados.


    —¿Hola? —dijo mirándome con las cejas levantadas y la boca abierta.


    «Mierda. Me ha pillado mirándole el escote». Me puse rojo como un tomate.


    —Ho-hola. Soy el d-de antes.


    —¿Necesitas algo o sólo has venido a mirarme el escote?


    —¡No te estaba mirando el escote! Ha sido un acto reflejo, ¿vale?


    —Claro. Mira, tengo muchísimo trabajo, así que si necesitas algo dímelo ya.


    «Es la persona más borde que he conocido nunca».


    —Está bien. Sí que necesito algo. Necesito saber cómo es posible que alguien con tan mal carácter trabaje de cara al público. —Tomé aire—. Y también quiero saber cómo te llamas.


    «Ahora viene cuando me manda a la mierda y me vetan la entrada en la biblioteca».


    Me miró fijamente y dijo:


    —Perdóname. Nos han llegado 2.000 libros nuevos y tengo que registrarlos en el sistema antes de fin de mes. —Se colocó bien las gafas—. No es motivo para ser borde, pero me estoy agobiando mucho y la gente sólo viene a hacerme preguntas estúpidas.


    No esperaba eso.


    —No te preocupes. Todo podemos tener un mal día. Y perdón por mirarte el escote… ha sido involuntario.


    Sonrió. Sonreí.


    —Suerte con los 2.000 libros. Ya vendré a molestarte cuando hayas terminado con ellos.


    Me giré y comencé a andar hacia la salida.


    —Oye, espera —sonó su voz—. No te he dicho mi nombre.


    —¡Ya no lo necesito! —contesté en voz alta andando de espaldas. Le guiñé el ojo y salí de la biblioteca.


    «María».


    Había visto su nombre en una pulsera que tenía en su mano derecha. Lo vi con total claridad en el momento que se colocó las gafas.


    «María. Ya no se me olvida».


    Me subí a la bici y pedaleé alegremente hasta casa. Mientras, mi cabeza, ya estaba pensando en la próxima vez que íbamos a vernos.

  


  
    


    Capítulo 2


    Habían pasado ya cuatro días desde la primera vez que vi a María. Cuatro largos días en los que no pude dejar de pensar en ella. La había buscado en Facebook, pero sin sus apellidos no fue posible encontrarla. De todas formas, tampoco tenía pensado agregarla a amigos. Eso hubiese roto toda la magia y no quería que eso pasase con ella. Con ella todo tenía que ser mágico. Mágico como su mirada. Me levanté de la cama, me estiré con ganas y me dispuse a afrontar el día con optimismo.


    Por ese entonces yo era un escritor independiente que escribía en un par de revistas online a cambio de un puñado de euros. Tan pequeño era el puñado que ni siquiera podía permitirme el lujo de darme de alta como autónomo, así que vivía al margen de la Ley. Mi mayor temor era que me descubriesen y me obligasen a pagar todos los impuestos que debía. En tal caso, la prostitución y la venta de órganos ocupaban los puestos dos y tres respectivamente entre las posibles soluciones. El puesto número uno era para una hipotética huida a un país del sudeste asiático donde viviría haciendo de voluntario en alguna ONG. Y estaba tan decidido con ello, que un par de meses antes había enviado un correo electrónico a varias organizaciones solicitando información y requisitos para trabajar con ellos. Por si acaso. Todavía no me habían respondido y yo seguía con mi precaria vida en un piso compartido con dos estudiantes holandeses, simpáticos pero con poco sentido de la higiene; y yendo en bici a todas partes. No era gran cosa, pero era feliz.


    Preparé una infusión de té verde con zumo de limón exprimido y encendí el portátil. Abrí el navegador. Google. Gmail. Bandeja de entrada.


    «Veamos que tengo que escribir hoy. Un artículo de 1000 palabras sobre la vida de Rudolf Höss, comandante de las SS y director del campo de concentración de Auschwitz. Genial».


    Siempre me ha gustado estudiar la Segunda Guerra Mundial y el holocausto nazi. Y siempre que lo hago me hago la misma pregunta: si hubiese nacido alemán en la Alemania nazi, ¿yo también hubiese sido un monstruo?


    «Probablemente» me respondía.


    Aparté la angustiante idea de la cabeza y me centré en el artículo. Para escribirlo necesitaría documentarme un poco. Tenía dos opciones: internet o la biblioteca.


    «La biblioteca, por supuesto» pensé mientras mi corazón se aceleraba.


    Apagué el ordenador, me terminé el té y me metí en la ducha. Me vestí lo más decentemente que pude y me eché medio bote de colonia encima. Para pasar desapercibido y eso. Aún quedaban tres días para fin de mes, así que María seguiría con sus 2000 libros nuevos y lo más adecuado sería no molestarla. Se me ocurrió algo. Agarré un bloc de notas y escribí unas líneas. Arranqué la hoja, la doblé, escribí «Para María» en uno de los dobleces y salí de casa con la nota en el bolsillo. Abril estaba a punto de dejar paso a mayo y ya se notaba en el clima. Hacía una mañana primaveral preciosa. El cielo azul con algunas nubes blancas invitaban a tumbarse en el césped de cualquier parque y dejarse llevar.


    «Cuando termine en la biblioteca cogeré el portátil y me iré a escribir al parque».


    Llegué a la biblioteca. Mi corazón volvió a acelerarse.


    «Mierda Alex, cálmate».


    Respiré hondo y entré. Allí estaba, en el mostrador. Caminé decidido hacia dentro. Tenía que pasar sí o sí por delante suya para llegar a las estanterías. Llevaba el cabello recogido de cualquier manera con un lápiz.


    «Es todavía más guapa de lo que la recordaba».


    Noté como mis mejillas comenzaban a calentarse. Estaba llegando a su altura. Ella seguía con la mirada puesta en su escritorio. No me había visto.


    —Hola —dije con un hilo de voz cuando pasaba por delante suya.


    Levantó la mirada. Me vio. Sonrió.


    —¡Hola! —dijo bajando de nuevo la mirada hacia su escritorio. Seguía sonriendo.


    En ese momento mis mejillas eran como la placas de la vitrocerámica cuando se calientan.


    «¿Qué me está pasando? Jamás he tenido vergüenza por nada. Y menos por una chica».


    Es cierto. Siempre he sido un sinvergüenza. Ella ha sido la única persona que ha conseguido sacarme los colores. Tal vez se deba al difícil primer encuentro que tuvimos. Que una mujer te pille mirándole el escote siempre es delicado. Pero que encima te lo eche en cara, es mortal. O tal vez fuera por su mirada. O por su sonrisa. O por su cabello revuelto alrededor de un lápiz. O por todo en general.


    «Va, voy a centrarme un poco».


    Busqué la sección de historia. Segunda Guerra Mundial. No había nada sobre Höss. Sólo un par de libros sobre el campo de concentración de Auschwitz que se centraban en la vida de los prisioneros y únicamente nombraban al Comandante de pasada.


    «Voy a tener que documentarme en internet, pero me llevaré los libros igual, parecen interesantes».


    Cogí ambos libros. Los registré en el ordenador y los guardé en la mochila.


    «Ha llegado el momento».


    Saqué la nota que había escrito en casa y la apreté con la mano. Caminé hasta donde estaba María. Volvía a estar hecho un flan.


    —Discúlpame, no quiero molestarte, pero es que he encontrado esto dentro de un libro. Parece un mensaje para una tal… María. Eres María, ¿verdad?


    —Sí… soy María —dijo dudando.


    —Entonces esto debe ser para ti. Adiós.


    Me giré y me fui riendo con disimulo. Ella se quedó en su escritorio, perpleja, con el papel en la mano.


    Recordé lo que había escrito:


    Cuando alguien cree en la magia, descubre la magia.


    Y cuando alguien descubre la magia, todo se vuelve mágico.


    María, ¿crees en la magia?


    Volví a reír imaginando la cara que pondría al leerlo.


    «Espero que no me tome por un loco… Aunque quien me conoce sabe que algo de loco tengo».


    Llegué a casa y me puse en el ordenador. Aún tenía el correo electrónico abierto y había un mensaje nuevo. Un mensaje de la ONG Camboya Sonríe.

  


  
    


    Capítulo 3


    Por fin había llegado el día 30 de abril y ya lo tenía todo pensado. Esa tarde la biblioteca cerraría a las 20h, como de costumbre, y allí estaría yo esperando a María. Pero antes de eso había muchas cosas que hacer. Escribí los artículos del día, fui al gimnasio, comí, vi el nuevo capítulo de Juego de Tronos, me eché una siesta, y volví leer el correo electrónico de la ONG Camboya Sonríe. Me agradecían el interés y me pedían el currículum vitae y una carta de motivación. También querían saber qué disponibilidad tenía y qué creía que podía aportar a su organización. Todavía no les había contestado. Tenía la sensación de que en el momento que contestase a ese correo los frágiles pilares que hasta ese momento habían estado sosteniendo mi vida se desmoronarían irremediablemente.


    Cerré el portátil y miré la hora.


    «Las 19:21h. Hora de prepararse».


    Terminé de ducharme y vestirme a las 19:50h. Cogí la bici y salí hacia la panadería Casa Romer lo más rápido que pude. Compré dos pastelitos de zanahoria con queso y dos zumos de naranja. Subí a la bici de nuevo y pedaleé hasta la biblioteca. Eran las 20:05h. La biblioteca ya estaba cerrada, pero pude ver a María sentada en su escritorio. Me quedé junto a la entrada, desde donde ella no podía verme, y esperé. Pasaron casi 30 minutos y María seguía en la biblioteca.


    «No debe haber acabado con los libros» pensé.


    Miré la hora y eran las 20:49h.


    «A este paso la merienda será cena».


    Llamé a la puerta de la biblioteca. María levantó la mirada y me vio. Parecía muy estresada. La saludé con la mano y le señalé el pomo, haciéndole entender que quería entrar. Se levantó de la silla y vino a abrir.


    —Tengo la impresión de que no has terminado con los libros, y eso que es día 30.


    —Todavía me quedan unos 80. Lo siento, no puedo perder el tiempo —contestó desanimada.


    —Lo entiendo, pero no te preocupes, tengo un plan —dije sonriendo.


    —¿Qué plan?


    —Es muy fácil. Verás, hay en esta bolsa dos pastelitos y dos zumos que tengo que comerme antes de las 21.15h. Ahora son las 20:53h, es imposible que yo solo lo consiga. Pero si tú me ayudas yo te ayudo a ti después con los libros. —Saqué un pastelito y se lo ofrecí. —¿Aceptas?


    Se echó a reír y cogió el pastelito.


    —¡Son mis favoritos! ¿Cómo voy a decir que no a un pastelito de zanahoria de Casa Romer?


    —¡Genial! Ven, vamos a sentarnos.


    Nos sentamos en un banco delante de la biblioteca.


    —Estás empezando a darme miedo. ¿Cómo has sabido que me gustaban estos pastelitos?


    —¿Es que no leíste el papel que te di el otro día? Cuando crees en la magia, ocurren cosas mágicas.


    —¡Va! No me vaciles —me miró entre sorprendida y divertida. —Eres muy misterioso tú.


    —¿Misterioso yo? —dije riendo.


    «No lo soy, sólo muy observador y un poco afortunado».


    Me comí el último trozo de mi pastelito.


    —Poh ciehto, me llamo Alec —dije con la boca llena de bizcocho de zanahoria.


    María se echó a reír y me golpeó el hombro. Acabamos los dos casi llorando de la risa.


    —Bueno, son las 21:12h y ya hemos terminado. Lo hemos conseguido. Ahora toca pasar a la segunda parte del plan.


    —Pffff… ¡Qué palo me da! —dijo María tapándose la cara con las manos.


    —¿Qué dices? Si no vamos a tardar nada. Has registrado 1920 libros, ¿qué son 80 en comparación? Además, tienes el mejor ayudante del mundo —dije guiñándole el ojo.


    —Además de misterioso, optimista, ¿eh? —Sonrió. —Venga vamos.


    Entramos en la biblioteca y fuimos hasta su escritorio.


    —A ver, dime qué es exactamente lo que tienes que hacer.


    —Registrar los libros, ya lo sabes.


    —Me refiero a qué datos necesitas de cada libro para registrarlo.


    —El código ISBN, el título, el autor y la editorial. Luego el sistema me dará un número de referencia que tendré que imprimir y pegar en cada libro.


    —Entonces te puedo ir dictando. Y cuando te salga el número de referencia me lo das y se lo pego.


    —Vale.


    Se sentó en su silla y yo me coloqué delante del montón de libros. Agarré el que tenía más cerca.


    —ISBN: 9-7-8-8-4-9-0-3-1-4-4-2-5. Las víctimas del terrorismo en España. José Manuel Rodríguez Uribes. Editorial Dykinson.


    María introdujo los datos e imprimió el número de referencia en un papel adhesivo.


    —Pégalo en la parte de abajo del lomo. —Miró como lo hacía. —Muy bien —rio.


    —Ya te he dicho que tienes al mejor ayudante del mundo. —Reí yo también. —Sigo.


    Estuvimos registrando libros durante más de dos horas.


    —¡El último! —anuncié levantándolo hacia el cielo. O el techo, mejor dicho. —¿Estás lista?


    —¡Sí! —dijo María sonriendo.


    —ISBN: 9-7-8-8-4-2-0-7-2-6-6-7-0. La celestina. Fernando de Rojas. Editorial Anaya.


    Metió los datos, imprimió el número de referencia y me dijo:


    —Yo se lo pego.


    Le di el libro y María pego el último adhesivo. Habíamos acabado.


    —¡POR FIN! —gritó María abrazándome.


    La abracé yo también y estuvimos riendo y saltando unos instantes.


    —¡Felicidades! Ya no tendrás que volver a ser borde con nadie porque tengas libros que registrar.


    —Hasta que me vuelvan a llegar libros nuevos.


    Reímos otra vez.


    —Gracias por ayudarme. Sin tu ayuda aún estaría ahí sentada.


    —De nada, nos hemos ayudado los dos —contesté poniéndole la mano para que me chocará los cinco. Me chocó.


    Recogimos todo y fuimos hacia la salida. Cerró la puerta con llave y nos quedamos mirando.


    —Bueno, hora de irse a casa —dijo.


    —Así es.


    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó sonriendo.


    —No lo dudes.


    Agarré sus mejillas con suavidad y le di un beso. En la frente.


    —Buenas noches, guapa —le dije.


    —Buenas noches, misterioso —contestó con las mejillas rosadas y una leve sonrisa.

  


  
    


    Capítulo 4


    Después de mi primera cita con María me sentía en una nube. Mi vida seguía siendo una mierda, pero ya no me importaba. Sólo me importaba volver a verla. Y si todo iba bien, esa tarde, tres días después de nuestra primera cita, volvería a verla y tendríamos la segunda cita.


    Eran un poquito más de las cuatro de la tarde cuando llegué a la biblioteca. Entré y me fui directo al escritorio de María. Había un chaval hablando con ella, se estaba sacando el carné de la biblioteca. Esperé mi turno con paciencia. María levantó la mirada y me vio. Sus mejillas se sonrosaron y eso hizo que estuviera más guapa si cabía. Además, ese día llevaba el cabello suelto, como el primer día que la vi. Me sonrió y siguió atendiendo al chaval. Al cabo de unos diez minutos, el chaval se fue más contento que unas pascuas con su carné de biblioteca recién estrenado y yo me acerqué a María. Quería proponerle el plan de forma divertida, pero no había pensado nada.


    —¡Hola! —me saludó.


    Decidí improvisar y a ver que salía.


    —Buenas tardes. —Fingí no conocerla—. El otro día estuve hablando con una compañera suya, bastante borde, por cierto, porque necesito un libro llamado Habla la consciencia y no consigo encontrarlo. —María se puso seria y asintió. Me estaba siguiendo el juego—. Según el ordenador debería estar en la estantería cuatro de la sección de espiritualidad, pero la última vez que miré no estaba.


    —Vale, no se preocupe. —Se levantó de la silla—. Acompáñeme, por favor, lo buscaremos.


    Caminamos juntos hasta la sección de espiritualidad.


    —Veamos… —dijo María agachándose frente a la estantería cuatro—. ¡Aquí lo tenemos!


    Y sacó el dichoso libro.


    —¡Oye! ¿Cómo lo has hecho? —pregunté con los ojos muy abiertos.


    María se echó a reír.


    —Ha sido magia… —Y me guiñó el ojo.


    No pude evitar reírme yo también.


    —Muchas gracias, señorita bibliotecaria.


    —Sólo he hecho mi trabajo. Y disculpe a mi compañera, habría tenido un mal día.


    —Sí, supongo que sí. No se preocupe, ya está disculpada.


    —Gracias. —Señaló su escritorio—. ¿Me acompaña al mostrador? Le registraré el libro para que pueda llevárselo.


    —No se preocupe, ya lo registraré yo mismo en los ordenadores de autoservicio.


    —Insisto en registrarlo yo. Acompáñeme.


    Me agarró de la mano y comenzó a tirar de mí. No me soltó hasta que estuvimos en el mostrador.


    —Déjeme el libro, por favor. Y su carné de biblioteca.


    Le entregué el libro y el carné y me quedé mirando como hacía el registro. Cuando acabó, abrió el libro, me miró con descaro y metió algo entre sus hojas. No pude ver qué era, pero parecía un papel. Estuve a punto de preguntarle, pero decidí que sería mucho más emocionante averiguarlo después. Me entregó el libro y el carné de biblioteca y me preguntó si podía ayudarme en algo más. La miré fijamente y vi como sus ojos brillaban, juguetones y ansiosos.


    «Es el momento».


    —Nada más, señorita bibliotecaria. Si me disculpa me voy a ir. Aún tengo muchas cosas que hacer y me queda poco tiempo hasta la puesta de sol —dejé caer.


    —¿Qué ocurre cuando llega la puesta de sol?


    «Genial, ha picado».


    —Cuando el sol comienza a esconderse por las montañas, suelo ir a la cala de Santa Clara. Conozco un rincón en el que no existe el tiempo. Refugiarse en él durante la puesta de sol es…


    —¿Mágico? —preguntó María sonriendo.


    Sonreí.


    —Así es. Es mágico. —Nos quedamos unos segundos en silencio, mirándonos a los ojos—. Que tenga una buena tarde.


    —Usted también.


    Salí por la puerta y lo primero que hice fue abrir el libro para buscar eso que María había escondido en él. Hojeé varias páginas y lo encontré. Era una nota.


    Alguien me dijo una vez que cuando uno cree en la magia, todo se vuelve mágico.


    No sé si es verdad, de hecho, yo nunca he creído en la magia.


    Pero debe serlo porque he conocido a una persona mágica y como por arte de magia, mi vida está comenzando a tener otro sentido.


    Un sentido mágico.


    Mi corazón se aceleró.


    «¿Está hablando de mí? ¡Claro! ¿De quién iba a hablar si no, si ha puesto la nota deliberadamente en mi libro?»


    Comencé a saltar como un loco mientras iba hacia la bici. Me sentía absolutamente feliz. Y lo mejor del día aún estaba por llegar. Fui al gimnasio con la mente puesta en María y en la cala de Santa Clara.


    Terminé de entrenar a las seis y media. Fui a casa a merendar y a leer un poco hasta que se hicieron las ocho. Me puse ropa cómoda y fui hacia la parada de autobús. En realidad, la cala no estaba tan lejos, podría haber ido en bici o caminando, pero estaba tan cansado del entrenamiento que preferí coger el autobús. Cuando llegué a Santa Clara eran las ocho y cuarto y el sol estaba ya muy cerca de las montañas, en el Oeste. María aún no había llegado. En realidad, no estaba seguro que fuese a venir.


    «¿Habrá captado la indirecta? Seguro que sí, es muy lista».


    Me senté en un banco del paseo marítimo. La cala era bastante grande, casi tanto como una playa. Estaba compuesta de arena fina y rocas, y el agua era cristalina y fría. En su extremo norte, la cala escondía un pequeño golfo —tan pequeño que ni siquiera era un golfo— que poca gente conocía. Era el pequeño rincón al que me gustaba ir y al que tenía pensado llevar a María esa tarde.


    Volví a mirar la hora. Eran las nueve menos veinticinco.


    «Ella sale de trabajar a las ocho, en teoría. ¿Por qué se retrasará tanto?»


    Y justo en ese momento la vi venir. Me levanté y la recibí con un abrazo y una gran sonrisa.


    —Acompáñame.


    La agarré de la mano y la llevé en silencio hasta el pequeño golfo.


    —Bienvenida a un mundo mágico —dije presentándole el lugar.


    —Dios, Alex, ¡qué bonito! —Comenzó a caminar hacia la rocosa orilla—. ¡Me encanta!


    —Ven —le dije—. Te enseñaré mi roca favorita. Es el sitio donde me pongo a escribir cuando me falta la inspiración.


    La llevé hasta la roca más alta y que más se metía dentro del mar. Desde ella sólo se veía el agua y el horizonte. Cuando las olas la golpeaban levantaban millones de gotitas de agua salada que acababan empapando tu rostro. El aire era más fuerte allí, y también más frío. Sobre esa roca te sentías vivo. Vivo de verdad.


    Nos sentamos y nos descalzamos. Metimos los pies en el mar y María suspiró placer. Después me agarró de la mano y nos quedamos en silencio, mirando como el cielo y el mar se volvían cada vez más oscuros. Y cuando se suponía que tenían que ser oscuros del todo, no lo eran, porque en el cielo brillaba una luna llena gigante que quitaba el aliento.


    —Alex este sitio es precioso… Gracias por traerme —dijo llevando la mirada hacia mí.


    —No me des las gracias. Este sitio era precioso antes de que tu vinieses, pero ahora es perfecto.


    Me acerqué a ella. Ella se acercó a mí. Acaricié su mano. Ella agarró mi otra mano con su mano libre. Sonreímos. Me acerqué despacio a su oído y le susurré:


    —¿Cómo sabías que iría a buscar el libro?


    Me apretó levemente la mano.


    —Ya te lo he dicho —susurró—. A sido magia.


    Y nos besamos.

  


  
    


    Capítulo 5


    Llegados a este punto de la historia, tengo que hacer una confesión: estaba total y absolutamente enamorado de María. Ella era mi último pensamiento cada día. La música había comenzado a tener otro sentido desde nuestro primer beso. La vida resplandecía. Todo era mágico. Pero no por mucho tiempo. A la mañana siguiente de nuestra segunda cita, como de costumbre, revisé la bandeja de entrada del correo electrónico para ver qué artículos tenía que escribir, y me encontré con una pequeña sorpresa: Una de las dos revistas para las que escribía había decidido cerrar y ya no tenían más encargos para mí. La mitad de mi sueldo se acababa de esfumar.


    Como ya te he explicado, mi poder adquisitivo brillaba por su ausencia. Con el sueldo que me pagaban ambas revistas tenía el dinero justo para sobrevivir sin ningún lujo. Sin la mitad de él, sólo tenía para el alquiler o para la comida, no para las dos. El mundo se me vino abajo. Comencé a llorar de rabia y golpeé el escritorio con la mano. Grité.


    —What’s the matter, buddy? Are you okey? —me preguntó Jon, uno de mis compañeros de piso.


    Le hice una señal de «todo está bien» con el pulgar y me encerré en la habitación. Estuve toda la mañana tumbado en la cama, sin ganas de hacer nada. No podía dejar de pensar en María y en la posibilidad de que pronto dejáramos de vernos.


    «¿Por qué la puta vida es tan injusta, joder?» me repetía una y otra vez.


    Alrededor de las doce del mediodía, cansado de autocompadecerme, tomé una decisión. Mandaría solicitudes a todas las bolsas de empleo que encontrase y contestaría al correo electrónico de Camboya Sonríe. Si conseguía un empleo antes de que la ONG me diese una respuesta, me quedaría. Si no, me iría. Me puse en manos del destino.


    Al cabo de cuatro horas había enviado siete correos electrónicos: seis solicitudes de empleo y la respuesta a la organización, con mi currículum y una carta de motivación. Me ofrecía para tareas educativas con niños y organización a nivel local. La suerte estaba echada y el temblor de mis manos era una prueba de ello. Agarré la bolsa del gimnasio y me fui a entrenar. Necesitaba dejar de pensar y el kick boxing era lo único que me ayudaba a hacerlo. Cuando entré en la sala vi que el idiota de Lelo también estaba allí. En realidad, se llamaba Lalo, pero era tan chulo y payaso que le llamábamos Lelo.


    «Mal día para aguantar al tonto este» pensé.


    Y justo entonces, pasó por allí Murphy, el de las leyes.


    —Hey, campeón, ¿echamos un combatillo? —me dijo Lelo golpeando al aire con los puños.


    Lelo era de los mejores del gimnasio, pero siempre trataba de entrenar con compañeros más inexpertos que él. Yo era peor que él, o al menos, llevaba menos tiempo entrenando. Pero no me importó, al contrario. Agradecí a todos los dioses que conozco que Lelo me propusiera ese combatillo.


    — Claro, campeón —le contesté sonriendo.


    Vendé mis manos y muñecas, me coloqué el protector bucal y los guantes y llamé a Lelo.


    —Camfeón, cuando quiehaf —dije a Lelo.


    Se acercó con su habitual andar chulesco y media sonrisa en el rostro.


    «Insisto Lelo, te has equivocado de persona y día».


    Pusimos el reloj a cero y comenzamos. Nos marcamos unos golpes cada uno, sin fuerza. Jab, directo, croché y patada en el torso. Jab, jab, patada baja, esquiva, directo. Y así hasta el final del primer asalto.


    Bebimos un poco de agua y Lelo se quitó el bucal.


    —Máquina, a partir de ahora nos ponemos en serio, que yo no vengo aquí para hacer el marica.


    «Pffffffff…»


    Le miré con cara de asco y dejé la botella de agua en el suelo. Comenzamos el segundo asalto.


    Lelo se acercó hacia mí y me lanzó una patada alta, a la cara. Me agaché y acto seguido golpeé su pierna de apoyo con toda mi fuerza. Lelo salió volando y cayó contra el tatami. Eso llamó la atención del resto de compañeros, que, entre risas y comentarios de burla, dejaron lo que estaban haciendo y se acercaron a mirar.


    Fui hacia él y le ofrecí mi guante para ayudarlo a levantarse, pero me golpeó la mano y se levantó él solo.


    «Muy bien Lelito, muy bien».


    Retomamos el combate. Lelo se puso en guardia y me lanzó una combinación durísima que aguanté a duras penas. El muy cabrón estaba en forma, pero se creía superior, y eso le iba a pasar factura. Le marqué un par de jabs suaves para abrirle la guardia y fingí un directo mientras armaba mi pierna derecha. Golpeé su espinilla con la mía y ambos morimos del dolor. Pero obviamente, ninguno lo exteriorizó. Lelo contraatacó con un croché muy mal intencionado que esquivé agachándome. Con la inercia lancé un gancho de izquierda, pero Lelo se echó para atrás y lo esquivó. Terminó el segundo asalto.


    —¿Vamof lo fufifientemente en ferio?


    No me contestó. Ni siquiera bebió agua. Estaba rojo, sudado y enfadado, y cualquiera sabe que dejarse llevar por el enfado no es buena idea cuando se trata de pelear. Eso, junto con su complejo de superioridad, era mi mejor baza.


    Comenzamos el tercer y último asalto. Lelo vino hacia mí con mucha decisión e hizo lo que se esperaba. Trató de golpearme con un directo que lanzó con toda su fuerza y que de haber tocado mi cara me hubiese dejado KO al momento. Pero por suerte, no llegó a tocarme. Esquivé el golpe con un ligero movimiento de cuello y le mandé un croché que alcanzó su oreja de lleno. Lelo quedó aturdido, y yo, bueno, aproveché para destrozarlo. Golpeé su nariz con un directo y pude sentir como se rompía el hueso bajo mi guante. Después le di una patada en las costillas y un gancho en el hígado que le dejaron sin aire en los pulmones. Jab en la mandíbula. Directo en la ceja. Patada en la cabeza. Y Lelo cayó de espaldas sobre la lona, inconsciente y sangrando por la nariz y la ceja izquierda. Los compañeros se acercaron a él y le practicaron los primeros auxilios para luchadores noqueados. Cogí mis cosas y me fui mientras un par de compañeros me preguntaban si me había vuelto loco. Tal vez fuesen imaginaciones mías, pero vi un asomo de sonrisa en sus rostros. Al fin y al cabo, allí todos odiaban a Lelo.


    A las ocho menos diez fui a la biblioteca. Esperé en la puerta hasta que fueron las ocho y salió María. Cuando me vio se lanzó a mi cuello.


    —¡Hola guapo!


    —¿Es que no te has lavado hoy las gafas? —dije quitándoselas de la nariz y fingiendo que se las limpiaba con mi camiseta.


    Se echó a reír y me pegó en el brazo. Luego nos besamos. Después nos abrazamos.


    —¿Cómo te ha ido el día, pequeña?


    —Muy bien, no ha habido mucho trabajo, así que he podido leer —contestó guiñándome el ojo.


    —Qué suerte tienen algunos —dije guiñando el ojo yo también—. ¿Te apetece dar una vuelta por el parque?


    —¡Claro!


    Fuimos hasta el parque cogidos de la mano, hablando de libros y películas. Descubrimos que a ambos nos encantaba Harry Potter.


    —¿Te apetece tomar algo? —dije cuando llegamos a la altura del bar del parque.


    —Sí, vamos.


    Pedimos un par de tés y nos quedamos mirando los patos del lago que hay junto a la terraza del bar. En ese momento sentí mucho miedo. Miedo a mirar el correo electrónico y encontrar algo que no quería encontrar. Miedo a tener que alejarme de María. Miedo a perderla. La miré. Sonreía mirando los patos. De repente se giró hacia mí y se dio cuenta que algo no iba bien.


    —¿Qué te pasa? —preguntó preocupada.


    —¡Nada! —contesté disimulando—. Es que hoy he entrenado demasiado y estoy cansado.


    —Oiii, ¡pobrecito! —Vino hacia mí y me beso.


    Le agarré la mano y la besé yo también. El resto del tiempo que pasamos juntos intenté que no notara nada. Después de todo aún no sabía si tendría que irme.


    «Puede que alguien se interese por mis servicios y me contrate. O no». Volví a notar un nudo en el estómago.


    Estuvimos juntos hasta que oscureció y decidimos irnos a casa. Cada uno a la suya. Nos despedimos con un abrazo muy largo y un beso que nada tiene que envidiar al directo de Lelo. Me dejó KO.


    —¿Nos vemos mañana, guapo? —gritó después de habernos despedido, cuando ya nos estábamos alejando el uno del otro.


    —Claro, pasaré a verte, bonita. —Y le mandé un beso con la mano.


    Llegué a casa y encendí el portátil. Estaba tan nervioso que el corazón parecía que se me iba a salir del pecho. Abrí el correo electrónico y tenía varios mensajes. Ninguno con ofertas de trabajo. Dos de Camboya Sonríe.


    En el primero me comunicaban que había un puesto como profesor de lengua inglesa en Prey Tlock Village, que yo podía encajar en el perfil y que en seguida me enviarían otro correo electrónico con todos los detalles para poder incorporarme a la organización lo antes posible. El segundo era el de los detalles. Tenía que rellenar un par de formularios con mis datos y mi puesto como voluntario sería una realidad en cuestión de días. No iba a recibir ningún sueldo de ellos, pero corrían con todos los gastos de viaje, alojamiento y comida. Con los ojos llenos de lágrimas, rellené los formularios y los envié.

  


  
    


    Capítulo 6


    —Queridos pasajeros, aterrizaremos en el aeropuerto de Phnom Penh en diez minutos —anunció el comandante por los altavoces—. Por favor, permanezcan sentados y abróchense los cinturones. Gracias.


    Hice caso a las indicaciones del piloto y me abroché el cinturón. Hacía 17 horas que había salido de España: 14 horas de vuelo y 2 horas de escala en Singapur; y por fin iba a llegar a Camboya.


    Saqué el móvil y me coloqué los auriculares. Volví a poner la música. La noche antes del viaje había creado una lista de reproducción en el móvil con diez canciones. Durante el viaje la había escuchado más de cien veces. Al menos tenía las canciones puestas en orden aleatorio, para darle un poco de emoción. En ese momento comenzó a sonar I got U de Duke Dumont.


    Ask me what I did with my life

    Pregúntame qué hice con mi vida,


    I spent it with you

    la gasté contigo.


    If I lose my fame and fortune

    Si pierdo mi fama y mi fortuna


    -Really don’t matter-

    -realmente no me importa-


    As long as I got you, baby.

    mientras te tenga a ti cariño.


    No pude evitarlo. Volví a pensar en María. En realidad, no me la había podido quitar de la cabeza desde el momento en que tomé la decisión de irme.


    «¿Me estará echando de menos? ¿Me perdonará algún día que me haya ido sin avisar ni darle explicaciones?».


    Suspiré y cerré los ojos hasta que el avión hubo aterrizado.


    En el aeropuerto me estaba esperando Samnang, uno de los voluntarios de Camboya Sonríe. Nos saludamos amigablemente y fuimos hacia el párquing donde tenía aparcada la furgoneta. Nos esperaban nada más y nada menos que 5 horas de viaje. Demasiado para mí. Estuvimos charlando un rato sobre España y nuestras costumbres, ya que a Sam parecía interesarle mucho, y a la media hora me quedé profundamente dormido. Cuando me desperté ya había oscurecido y estábamos llegando.


    —Discúlpame Sam, el viaje me ha destrozado —le dije después de bostezar como un oso al terminar la hibernación.


    —No pasa nada Alex, es normal —respondió en un perfecto inglés que ya me gustaría a mí.


    —Sam, una pregunta. ¿Por qué la organización no me ha reservado un billete de avión desde Phnom Penn hasta Siem Riep, en vez de hacerte venir en coche a buscarme?


    —Porque yo tenía que ir a recoger algo de material viejo de un colegio cerca de Phnom Penh. De este modo aprovecho el viaje para recogerte y tú me ayudas a descargar la furgoneta cuando lleguemos a Siem Riep —dijo Sam sonriendo.


    Le devolví la sonrisa y asentí. Miré por la ventana y pude ver algún arrozal junto a la Nacional 6, iluminado levemente por los faros de la furgoneta. Me recordaron al verano que pasé en el Delta del Ebro cuando era un adolescente. Allí también hay muchos arrozales. Y buena gente. Sobre todo, buena gente. Pasé el resto del viaje perdiéndome en mi memoria a través del cristal de la ventana.


    —Ya hemos llegado. —Apagó el motor de la furgoneta y se bajó—. Vamos Alex, échame una mano. Entre los dos no tardaremos nada.


    Hice lo que me pedía y descargamos cuatro pupitres en bastante mal estado y unas diez cajas de folios, lápices y libros viejos. Lo dejamos todo en lo que parecía el almacén del colegio y volvimos a la furgoneta.


    —Todos los miembros del equipo vivimos aquí al lado en un pequeño pueblo llamado Prey Tlock Village a tres kilómetros de aquí. Tú vivirás conmigo. Y con Jaqueline. Teresa, la directora, vive con su marido.


    —¿Quién es Jaqueline?


    —Una voluntaria belga que da clases de inglés a los niños. Te va a caer muy bien, ya verás —contestó Sam—. Mira, ya hemos llegado.


    Paramos delante de una casa de una sola planta con un enorme jardín a su alrededor. La fachada estaba en bastante mal estado, pero del interior salía un aroma a comida recién hecha que enamoraba. Me rugieron las tripas.


    «Dios, que hambre tengo. La última vez que comí fue en Singapur, y de eso hace ya unas cuantas horas».


    Entramos en la casa y Jacqueline vino a recibirnos con una gran sonrisa y un abrazo todavía más grande. Olía a comida recién hecha, a comida fuerte. Y físicamente era… cómo decirlo… Bueno, que llamaba la atención. Cabello rubio largo, ojos azules, piel ligeramente bronceada, casi tan alta como yo, y muy, muy, muy sonriente. No la esperaba así, la verdad. Además, había estado cocinando para nosotros porque sabía que llegaríamos hambrientos del viaje. Había preparado caracoles de río, cangrejos de río y arroz. Nos sentamos a comer y la verdad es que la comida no estaba demasiado buena. Los cangrejos y el arroz bien, pero los caracoles muy mal. Y mira que los caracoles me gustan, pero a Jacqueline no se le daban muy bien. Aun así, me lo comí todo de buena gana. Después nos sentamos en el sofá a charlar. Me explicaron que de momento mi trabajo iba a ser aprender todo lo que se hace en la escuela y ocuparme de los imprevistos que pudieran surgir. A las once ya no podía aguantar más. Me duché y me fui a la cama. Mis compañeros se quedaron un rato más, pero no sé cuánto porque a los cinco segundos de haberme tumbado en la cama me quedé totalmente dormido. Esa noche soñé que iba a la playa con María, sólo que en el sueño era rubia, hablaba con acento francés y soñaba con ser chef de un importante restaurante de caracoles.


    —Alex. Alex. Buenos días Alex.


    Abrí los ojos y miré a mi alrededor.


    «¿Dónde estoy?». Tardé un par de segundos en encontrar la respuesta a esa pregunta.


    —¿Alex? —se volvió a escuchar a través de la puerta.


    —Sí Jacqueline, en seguida me levanto.


    —¡Vale! —dijo ella casi cantando.


    Miré la hora en mi móvil. Las 07:03 de la mañana.


    «Pfff… Menudo madrugón».


    Me desperecé, me vestí y salí al comedor. Allí estaba Jacqueline esperándome, con un fino y corto vestido blanco que la hacía parecer una especie de ángel sexual. Tenía unas piernas preciosas y no llevaba sujetador. Tuve que esforzarme mucho para mantener mi mirada fija en su rostro.


    —¡Buenos días Alex! Desayuna algo, nos espega una mañana muy lagga en la escuela. Sam ya se ha ido.


    —Buenos días. No suelo desayunar. Déjame unos minutos para arreglarme y ya nos podremos ir.


    —¿No desayunas? Tienes que explicagme eso —dijo sorprendida.


    —Claro, luego te lo explico —dije justo antes de entrar en el baño.


    Meé, me lavé la cara, los dientes y me peiné con un poco de gomina. Me eché desodorante y colonia y salí del baño.


    —¿Vamos?


    —¡Vamos!


    Recorrimos los tres kilómetros hasta la escuela caminando. Tardamos unos veinte minutos, pero se pasaron rápido. Estuvimos todo el camino hablando sobre mi particular forma de alimentarme.


    —Así que no siempgre desayunas pogque de vez en cuando es bueno haceg unas hogas de ayuno, ¿eh?


    —Exacto. Cuando haces pequeños ayunos tu cuerpo activa un mecanismo llamado autofagia y recicla todas las toxinas y sobras que hay almacenadas en el organismo. Además, es muy beneficioso para el sistema inmunitario. ¿Te has fijado que tanto nosotros como los animales, lo primero que hacemos cuando estamos enfermos, es perder el apetito?


    —Es vegdad —dijo ella abriendo los ojos.


    —Pues es por eso, nuestro sistema inmunitario funciona mejor si hacemos pequeños ayunos de vez en cuando. Y otro detalle: el ser humano lleva desayunando unos cientos de años, sólo. El resto de nuestra existencia no se desayunaba. Solo se comía después de cazar o recolectar, si es que se cazaba o se recolectaba algo. Así que es lógico pensar que desde el punto de vista evolutivo nuestro cuerpo no está diseñado para comer justo después de levantarnos. Gracias a la reciente cultura del desayuno hay tanta obesidad entre la población actual.


    —Oh la, nunca me había pagado a pensag en eso.


    —Si te interesa saber más ya te pasaré algunos estudios científicos y médicos que hablan sobre este tema.


    —Sí, pog favog, me integesa.


    Asentí y mi mirada acabó en sus pechos. Los pequeños pezones se le marcaban en el vestido y el balanceo de su cuerpo al caminar incitaba al sexo salvaje e instintivo. Esa mujer era el deseo sexual personificado. Y además era dulce, curiosa e inteligente. De repente la cara de María apareció en mi mente noté como se me encogía el estómago.


    «Ni siquiera Jacqueline será capaz de hacer que me olvide de María» pensé con disgusto.


    Llegamos a la escuela y nos metimos de lleno en la rutina. Los niños nos estaban esperando en la puerta. Once niñas y diez niños. Veintiún alumnos de distintas edades que eran todo alegría y cariño. Me recibieron con los brazos abiertos y fueron encantadores conmigo. Asistí como ayudante a la clase de inglés de Jacqueline y al resto de clases de la mañana. Algunas con Sam y otras con Teresa, la directora de Camboya Sonríe, que también daba clases a los niños. Al mediodía nos despedimos de los niños, que volvieron a sus hogares, y Teresa me llamo en privado para darme la bienvenida y ponerse a mi disposición para cualquier cosa que necesitase. Era una mujer madura y seria pero agradable. Le di las gracias y le prometí dar lo mejor de mí mismo en la escuela. Para terminar, me comentó que, a pesar de que en un futuro mi puesto iba a ser el de profesor de inglés, durante las siguientes dos semanas seguiría como ayudante de Jacqueline, Sam y ella misma para aprender bien todo lo referente al funcionamiento de la organización. Le dije que me parecía muy buena idea y nos despedimos. Jacqueline y Sam me estaban esperando para volver a casa. De camino compramos comida recién cocinada a una familia local y la comimos en nuestro inmenso jardín. Pollo con especias y vegetales y arroz. Estaba buenísimo.


    —Chicos, creo que voy a ir a echarme una siestecita —les dije bostezando cuando tuve la barriga llena.


    Ambos me miraron como si fuera un bicho raro y se echaron a reír.


    —¿No has dogmido lo suficiente dugante la noche? —dijo Jacqueline.


    —En España no importa si has dormido lo suficiente o no durante la noche. Si no tienes obligaciones que te lo impidan, después de comer hay que echarse una pequeña siesta. De treinta minutos a una hora. Y más con esta brisa tan buena que hace —dije levantando la mano para sentir la caricia del viento.


    Mis dos compañeros volvieron a reír y me desearon felices sueños. Les di las gracias y reí yo también. Reí hasta que estuve sólo en la habitación. Entonces dejé de reír y comencé a llorar. No sé porque lloré, pero lloré como un niño pequeño.

  


  
    


    Capítulo 7


    Ya llevaba quince días en Camboya y me creía adaptado al estilo de vida propio del voluntariado. En la escuela seguía haciendo de auxiliar de unos y de otros, pero estaba bien. Cada día aprendía algo nuevo y los niños eran un encanto. Y en la vida personal no me iba mal. En mis ratos libres escribía para mí y me relajaba junto a mis compañeros. Hasta se habían atrevido a probar las siestas. Ni que decir falta, que les habían encantado. Cada mediodía nos echábamos una siesta de una hora. Luego íbamos juntos a visitar algún lugar desconocido o nos quedábamos en el jardín tocando algún instrumento y cantando. Sam tocaba muy bien el ukelele, era capaz de reproducir cualquier canción con sólo escucharla un par de veces en la radio. Y Jacqueline cantaba con una voz increíble y un divertido acento francés. Yo estaba aprendiendo a tocar el ukelele y le hacía de coro a Sam. Si la canción era en español también cantaba. No teníamos ni hacíamos mucho, pero por primera vez en mi vida tuve la sensación de que no me faltaba nada. Bueno, sí que me faltaba algo: me faltaba María. Seguía siendo mi último pensamiento cada noche. La echaba de menos y parecía que el paso del tiempo no iba a arreglar eso. Pero esa noche ocurrió algo diferente. Algo que consiguió incluso alejarme de María. Sam se fue a Phonm Pehn con Teresa para solucionar unos problemas burocráticos. Iban a estar dos días fuera, y Jacqueline y yo nos quedamos a cargo de la escuela. Dimos todas las clases del día juntos y volvimos a casa para comer en el jardín, como siempre. Pero ese día todo fue diferente. No sabría explicar porque, pero al estar los dos solos, cada cosa que hacíamos juntos tomaba un sentido sexual inexplicable. Tal vez el corto vestido que llevaba Jacqueline ayudaba, pero había algo más. El caso es que la tensión se iba haciendo más y más grande a medida que pasaba el tiempo. Después de comer cogimos unas cervezas y nos sentamos en el sofá. Uno al lado del otro, pero cara a cara. Hablamos y hablamos. Bebimos y bebimos. Y sin darnos cuenta, atardeció. El Sol comenzó a esconderse, tal vez porque sabía lo que iba a pasar y no quería verlo. Nosotros, que aún no lo sabíamos, seguimos bebiendo, hablando y riendo. Jacqueline me contó la historia del porqué de su voluntariado. Hacía cinco años había estado prometida con un chico alemán. Se llamaba Frank y era un auténtico cabrón machista y violento. Pegó a Jacqueline en infinidad de ocasiones y la hizo sentir como un juguete roto. Acabó con toda su autoestima. Un día le pego una paliza tan fuerte que la dejó en coma. Los padres de Jacqueline se enteraron de todo a raíz de la hospitalización de la joven y, sin esperar que las autoridades hicieran su trabajo, Nicolás, el padre de Jacqueline, buscó a Frank y le abrió la cabeza con una barra de hierro. Cuando Jacqueline salió del coma se encontró con un padre en la cárcel, a la espera de juicio, y un novio muerto. Al principio se sintió culpable de la situación, pero su madre y el equipo de psicólogos la convencieron de que ella no era culpable de nada. Además, su padre estaba muy feliz con lo que había hecho y según el abogado de la familia, no iba a estar mucho tiempo en la cárcel porque había actuado movido por sentimientos de amor y protección hacia su hija. Al parecer eso era un atenuante de la condena. Al cabo de un año, condenaron a Nicolás a una pena de seis años por homicidio, pero por buena conducta podían rebajarle la pena a la mitad. Jacqueline decidió que se quedaría con su madre hasta que su padre saliera de la cárcel y después se iría lejos, a vivir experiencias y ayudar a los más necesitados. Y así lo hizo. Una semana después de que Nicolás recibiera la libertad condicional, llenó una mochila de ropa y se fue a Vietnam, donde estuvo viviendo casi un año. Luego pasó la frontera con Camboya para visitar el templo de Angkor Wat, donde conoció a Teresa, la que sería directora de Camboya Sonríe, cuando la organización no era más que un proyecto. El resto es historia. Camboya Sonríe se hizo realidad y Jacqueline entró a trabajar como voluntaria. Dos años después allí seguía, más feliz que nunca. Cuando terminó su historia nos quedamos un rato en silencio, mirándonos.


    «Deja de mirarme así, por favor».


    Fue ella la que rompió el silencio.


    —¿Y tú, Alex? ¿Cuál es tu histoguia?


    Suspiré. Sabía que me haría esa pregunta y no me apetecía contestarla, pero ella me había explicado su historia y no sería justo negarle la mía. Bebí un largo trago de cerveza y comencé a hablar. Le expliqué como me había independizado con el sueldo miserable de las dos revistas online y como se había truncado todo al perder el contrato con una de ellas. No le hablé de María. No era necesario. De hecho, María no había tenido nada que ver con la decisión de ir a Camboya, así que obvié esa parte.


    —Ya ves Jacqui, mi historia es bastante menos interesante que la tuya.


    —Cgréeme Alex, ya me gustaguía que mi histoguia no fuese tan emocionante —dijo en un tono un poco brusco.


    —Lo sé, lo sé, no pretendía…


    —Tgranquilo Alex, ¡ega una bgroma! —dijo echándose a reír.


    Me eché a reír yo también, aliviado. De repente se acercó a mí y me besó. Es difícil describir como me sentí en ese momento. Por un lado, me sentí muy excitado. Por otro lado, muy triste. Pensé en María.


    «No puedo hacerlo».


    Jacqueline se levantó del sofá y me llevó de la mano hasta su dormitorio. Cerró la puerta y me susurró:


    —Te deseo mucho…


    La miré fijamente y dejé de pensar. Dejé de pensar en mis sentimientos, dejé de pensar en mis emociones, dejé de pensar en mis miedos y, sobre todo, dejé de pensar en María. Nos acercamos el uno al otro y le bajé los tirantes del vestido. Primero el izquierdo y luego el derecho. El vestido cayó a sus pies y se quedó desnuda a sólo cinco centímetros de mí. Cinco centímetros de deseo que ya no podrían pararme. Habíamos ido demasiado lejos. O demasiado cerca. Qué más da. La besé con fuerza y ella hizo lo mismo. Nos tumbamos en la cama y me quité la camiseta. Besé sus pechos. Lamí su cuello. Ella agarró mi cuello con una mano y comenzó a tocarse con la otra. Estábamos muy excitados. Demasiado. Aparté su mano de su entrepierna y besé su clítoris. Arqueó toda su espalda y ahogo un grito. Seguí besando y lamiendo su clítoris mientras jugaba con dos dedos en su interior. Con la otra mano agarraba su cadera y la apretaba contra mí. Jacqueline jadeaba y gemía con cada movimiento de mi lengua y mis dedos. Bajé el ritmo y aumenté la presión. Sus espasmos se hicieron más intensos.


    —Alex… Alex voy a llegag…


    Le metí un dedo más y comencé a morder suavemente su clítoris. Jacqueline comenzó a gritar y de repente, apretó sus piernas alrededor de mi cabeza. Gritó como si estuviera enloqueciendo y mojó toda la cama. Cuando el orgasmo hubo pasado se incorporó y me pidió que me tumbara. Me bajó los pantalones y los bóxer y metió mi pene en su boca. Lo lamió y chupó como nunca nadie antes lo había hecho. Me miraba a los ojos y me hacía sentir un placer desconocido hasta el momento. Yo la agarraba del cabello y me dejaba llevar. Después de unos minutos, se sentó encima mía y la penetré hasta el fondo.


    «Dios…»


    —Ahhh… Alex estoy muy cachonda… Me estás poniendo enfegma.


    Comenzó a moverse arriba y abajo muy despacio. Cada vez que bajaba me besaba y se dejaba acariciar los pezones, pequeños y duros. Poco a poco fue aumentando el ritmo y le metí un dedo por detrás. Eso la excitó aún más y sus gemidos volvieron a parecer gritos. Noté que iba a llegar pronto. Se lo dije y subió el ritmo. Ella también estaba llegando. Me besó y comenzó a moverse lo más rápido que pudo mientras los músculos de su vagina hacían unos extraños movimientos que me volvían loco. Mi dedo seguía dentro de ella. Subía y bajaba. Estábamos llegando. Noté como una ola de placer indescriptible me recorrió de arriba a abajo y terminó en el interior de Jacqueline. Ella se dejó caer encima mía entre gemidos de un placer tan intenso que casi parecían de dolor. Nos abrazamos y nos besamos. Y así nos quedamos toda la noche: sudados, desnudos, abrazados y, por supuesto, follados.

  


  
    


    Capítulo 8


    Estaba en el patio del colegio con Sam y los niños cuando llegó Jacqueline.


    —Alex, ha llegado una cagta paga ti —dijo con una sonrisa.


    —¿Una carta? ¿Para mí? —pregunté incrédulo.


    —Sí, eso paguece.


    —Qué raro… —Cogí la carta—. Gracias Jaqui.


    —De rien! —Y se fue moviendo graciosamente su corto vestido.


    Desde nuestra pequeña aventura de cama, Jacqueline y yo no habíamos vuelto a vernos a solas. Era como si mediante un pacto de silencio que nunca habíamos formulado, los dos hubiésemos aceptado que lo que había pasado, pasado era y no volvería a pasar. Y gracias que así fue, porque desde ese día tenía una espina clavada en lo más profundo de mi alma. Una espina de culpabilidad que no me abandonaba y me hacía sentir como un miserable.


    Miré la carta que me había traído Jacqueline. Venía desde España y la remitía una tal… María.


    El corazón me dio un vuelco. Apreté la carta con la mano y la guardé en el bolsillo.


    «No puede ser… No puede ser ella…»


    Mi corazón latía como si quisiera salir de mi cuerpo e irse a dar un paseo por su cuenta.


    «Sí, sí que es ella. No puede ser nadie más… Cuando llegue a casa la leeré».


    Sólo quedaban dos horas para terminar la jornada en la escuela, pero se me hizo como si fuesen mil. Cuando por fin terminó y llegamos a casa, ni siquiera comí. Les dije a mis compañeros que comenzaran sin mí y me encerré en la habitación. Con mi corazón a unas dos o tres mil pulsaciones por minuto, abrí el sobre y comencé a leer:



    Querido Alex,


    En el preciso momento en que estés leyendo esta carta, habrá pasado más de un mes desde la última vez que nos vimos. Antes que nada, déjame decirte que no me lo has puesto nada fácil. He tenido que emplearme a fondo para dar contigo, pero lo he conseguido. Y ahora, estás en un serio problema.


    El primer día que te vi me hiciste sentir mal por haber sido una borde. Y tenías razón. Por eso me sentí mal.


    Luego me hiciste sentir bien. Nunca hubiese imaginado que clasificar una montaña de libros pudiese llegar a gustarme; pero sí, esa tarde fue la mejor tarde que he pasado en la biblioteca.


    También me hablaste de la magia. Me invitaste a descubrirla y a creer en ella. Y lo hice. Descubrí la magia y comencé a creer en ella mirándote a los ojos. Esos ojos de pez que, aunque no son los más bonitos del mundo, transmiten tantas cosas.


    Luego, cuando mi vida comenzaba a tener un sentido, te fuiste. Desapareciste sin dejar rastro. Sin explicaciones ni despedidas. Ni una triste nota. Y es por ello, querido Alex, que estás en un serio problema.


    Estás en un serio problema, querido Alex, porque cuando alguien me hace sentir bien y luego me abandona, lo busco y le pido explicaciones. Pero si no me las da o no me convencen, soy yo la que desaparezco para siempre.


    Querido Alex, esta carta viene fechada. Si miras al pie de la misma, verás que hay escrita una fecha, una hora y un lugar. Te darás cuenta que esa fecha no es pasada, como acostumbra a ser en las cartas, sino venidera. Y si te sigues fijando, verás que ese lugar es la misma playa a la que me llevaste esa mágica tarde en la que nos dimos el primer beso.


    Querido Alex, si tu huida tiene alguna explicación y quieres dármela, el momento y el lugar son esos. Si ese día, a esa hora, en ese lugar, no estás, yo también dejaré de estar. Supongo que si no estás será una señal evidente de que no te importa mucho que yo deje de estar. De todas formas y por si acaso, te lo digo.


    Por cierto, si decides venir, que sepas que no es una cita. Es un juicio.


    María


    01 de junio, 20:15h – Rincón mágico, playa de Santa Clara.


    Me levanté de la cama como un rayo y miré el calendario. Estábamos a 16 de mayo.


    «¡Mierda, mierda, mierda…!»


    Comencé a dar vueltas por la habitación. Mi corazón, mi mente y mi alma me gritaban que volviese con María. Que mi sitio estaba allí, junto a ella. Que no tendría que haberla dejado nunca. No dude ni un instante: me volvía a España. Sólo tenía que encontrar la forma de volver antes del día uno de junio, pero la organización me había pagado el billete de avión con la condición de colaborar con ellos durante al menos un año. Barajé muchas posibilidades, entre ellas la de huir sin decir nada y pagarme el billete con lo poco que me quedaba de la venta del piso de mis padres.


    «¡No Alex, no! Estás en la mierda por haber huido sin decir nada una vez; no lo vuelvas a hacer».


    La cabeza comenzó a dolerme y el corazón me latía muy deprisa, pero no tenía importancia. María me había escrito una carta y pronto la volvería a ver fuese como fuese. Me puse a reír y a llorar al mismo tiempo. Salté, bailé y canté hasta que caí en la cama.


    «Mañana hablaré con Teresa. Ojalá que lo entienda y podamos encontrar una solución».


    Hacía tiempo que no me sentía tan feliz. Me levanté de la cama y me fui a comer con una sonrisa más grande que la distancia entre Camboya y España.

  


  
    


    Capítulo 9


    —Buenos días Alex —me saludó—. ¿Qué necesitas?


    —Buenos días. Verás Teresa… —No sabía cómo decírselo—. Tengo que pedirte algo.


    —De acuerdo. ¿Qué tienes que pedirme?


    —Antes que nada, déjame decirte que estoy encantado con la organización, con los niños, con la escuela, con el trabajo aquí, con mis compañeros, contigo, con Camboya, con todos.


    —Pero… —dijo Teresa con el ceño fruncido.


    —Pero tengo que volver a España —concluí.


    —¿Eres consciente del compromiso que tienes con la organización?


    —Soy plenamente consciente, pero tengo un compromiso mayor en España. Un compromiso que no puedo desatender porque de él depende mi felicidad…


    —¿Un compromiso del corazón?


    —No. Bueno sí. Pero no sólo del corazón. También es un compromiso de espíritu, de cuerpo y de mente. Es un compromiso con la mujer de mi vida y ya le he fallado una vez. No puedo volver a fallarle.


    —Verás Alex, yo no te puedo decir que te vayas. Es más, te tengo que pedir que te quedes.


    —Teresa, por favor…


    —Déjame terminar, impaciente —me cortó—. Pero sé que no me harás caso. Lo veo en tus ojos.


    Bajé la cabeza como si la mirada de Teresa me quemara los ojos.


    —Te prometo que volveré. Cumpliré mi compromiso, aunque lo haga con un poco de retraso.


    —De acuerdo Alex. Voy a anular el contrato que tenías. Si vuelves te haré uno nuevo.


    Enloquecí de alegría.


    —¡Muchísimas gracias Teresa! No sabes lo mucho que necesito volver a ver a María… — Me acerqué a ella y le di un abrazo.


    — ¡Venga, venga! —dijo un poco incómoda por el repentino abrazo—. Ya vale. Si tienes que irte vete rápido, antes de que cambie de opinión.


    La solté tan rápido como la había abrazado hacía unos segundos y me fui hacia la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.


    — Alex —me llamó—. Una última cosa.


    —¡Lo que quieras!


    —Cuando vuelvas, hazlo acompañado. —Y me guiñó el ojo justo antes de cerrar la puerta de su despacho.


    ***


    Miré por la ventana y mi corazón se aceleró. Pronto volvería a ver a María. Eran 20:08h.


    «Vamos justos, pero creo que llegaré a tiempo».


    No quería por nada del mundo llegar tarde a mi cita con María. Mejor dicho, a mi juicio con María. Sonreí para mis adentros. Decidí meterle un poco de prisa al taxista.


    —Perdone, ¿podríamos ir un poco más rápido? Es que tengo una cita muy importante a las 20:15h. No puedo llegar tarde.


    —Tranquilo, la cala de Santa Clara está a cinco minutos. Mira. —Y señaló el GPS que tenía al lado de la radio.


    Sólo se despistó dos segundos, pero fueron suficientes para que no se diera cuenta que el coche de delante estaba frenando. ¡BUUM! Nos lo comimos.


    —¡MIERDA! —gritó el taxista —. JODER, MIERDA —añadió.


    Abrió la puerta y se bajó del taxi hecho una furia. Al parecer no tenía pensado asumir la culpa del accidente e inició una discusión con el conductor del otro coche. De repente me di cuenta de lo que estaba pasando.


    «María…»


    No podía quedarme allí perdiendo el tiempo. Faltaban ocho minutos para la cita y la situación del accidente no parecía que fuese a resolverse pronto. Miré el taxímetro y vi que la cuenta ascendía a 12,45. 12,48. 12,53.


    «Vaya tela. El taxi parado y destrozado, el taxista peleándose y esta puta máquina sigue sumando. Increíble».


    Dejé quince euros en el asiento del conductor y bajé del taxi.


    —Taxista, ahí le he dejado el dinero. Nos vemos.


    Ni siquiera se enteró. Me dio igual. Mi preocupación era llegar a tiempo al juicio, así que no perdí más el tiempo y me puse a caminar hacia la cala de Santa Clara. Anduve unos minutos y miré la hora. Las 20:13h. Aceleré el paso. Volví a mirar la hora. Las 20:15h. Estaba jodido. Aún me quedaban unos diez minutos hasta la cala. Comencé a correr.


    Corrí como un loco. Como nunca antes había corrido. Me salté semáforos, atropellé personas, derribé una valla de obras y, por fin, llegué a la cala. Eran las 20:21h.


    «Llego tarde. Espero que aún esté».


    Entre la carrera y los nervios, el corazón se me iba a salir por la boca.


    Me puse a correr otra vez y atravesé la playa hasta el rincón oculto de la cala. Busqué a María con la mirada, pero no estaba.


    «No puede ser que se haya ido… No puede ser».


    Miré por todas partes y no la vi. «Tal vez no haya llegado aún». Di la vuelta y regresé a la playa grande. En el paseo marítimo tampoco estaba. Comencé a desesperarme. Se estaba formando un nudo en mi estómago que me apretaba más y más a cada segundo que pasaba; y cuando pensaba que iba a desmayarme por falta oxígeno, vi una cabellera negra alejándose hacia el extremo sur del paseo marítimo. «¡Es ella! Se va…» El nudo volvió a apretar, pero esta vez yo apreté más. Salté el muro que separaba la playa del paseo y corrí aún más que antes hasta que la alcancé.


    —¡María! —grité casi sin aliento.


    La chica del cabello negro se detuvo. Permaneció quieta durante unos segundos y, al cabo, se dio la vuelta. Era ella. Estaba llorando.


    —Llegas tarde… —dijo.


    Me acerqué a ella y la abracé con todo mi corazón.


    —Perdóname, por favor… Me equivoqué, no tendría que haberme alejado de ti… Lo siento María. Perdóname por favor.


    María se separó de mí y comenzó a golpearme con sus puños en el pecho, la cara, los brazos, en todos los lugares que pudo.


    —¡Eres un idiota! ¡Eres un cabrón! ¡Te odio! ¡TE ODIO!


    Conseguí sujetarla por los brazos, pero entonces comenzó con las patadas.


    «Como nos vea la policía me van a detener».


    —María para por favor, conseguirás que me detengan.


    Solté sus brazos y me alejé de ella para que no pudiera alcanzarme, pero corrió hacía mí y volvió a la carga. Me alejé de nuevo, volvió a atacarme. Volví a alejarme, volvió a atacarme. Y así varias veces. Hasta que me entró la risa. Comencé a reír y a pedirle que parase, pero cuanto más reía más furiosa se ponía. La única solución era volver a la playa y correr por la arena para que se cansase. Caminé de espaldas hasta el muro de la playa mientras trataba de esquivar los golpes de María y lo salté. Como ya imaginaba, ella hizo lo mismo. Pero allí ya no era tan ágil y se cansó rápidamente. Después de darme el último puñetazo en la barriga, cayó sobre mí y me abrazó.


    —¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste? —preguntó al cabo de unos minutos.


    —No tengo ninguna explicación convincente que darte. Me fui sin más y me equivoqué. Lo único que tengo para darte es mi arrepentimiento y la promesa de que jamás volveré a alejarme de ti.


    —¿Esperas que confíe en ti después de lo que hiciste?


    —Sí.


    —Pues no. No puedo confiar en ti. Lo he pasado muy mal por tu culpa. ¿Sabes lo que se siente cuando le abres tu corazón a alguien y desaparece de repente?


    —No lo sé, pero sé que sólo necesito una oportunidad para conseguir que vuelvas a confiar en mí. Lo que siento por ti es sincero. Sólo déjame que te lo demuestre.


    —¿Cómo piensas demostrármelo?


    —Con una cita. Sólo una cita más. Nuestra tercera cita.


    —No.


    —Por favor.


    —No.


    —María… por favor.


    —No.


    —Tienes algo en el párpado. Cierra los ojos un momento.


    María cerró los ojos con toda la inocencia del mundo y aproveché para darle un beso fugaz en los labios.


    Abrió los ojos de repente y gritó:


    —¡Idiota!


    —Nos vemos mañana en el Bistrot. A las 21:00h. —dije poniéndome de pie rápido por si volvía a ponerse agresiva.


    Ella me miró fijamente y pude ver como sus ojos brillaban del mismo modo que habían brillado antes de que me fuese a Camboya.


    —Y, por cierto —añadí—, toma.


    Le di un papelito doblado que llevaba escrito mi número de móvil y la siguiente frase:


    La próxima vez que me escribas puedes hacerlo a este número. El correo ordinario es demasiado lento ;)


    Y ya me contarás cómo hiciste para averiguar mi paradero y la dirección de correo, listilla.


    La dejé leyendo el papelito y me fui.

  


  
    


    Capítulo 10


    «Estoy llegando» decía su whatsapp.


    Cogí la copa y sorbí un poco de vino. «Llegas tan tarde que me he buscado a otra, ¡que lo sepas!» le contesté. Guardé el móvil y sonreí. Tenía muchas ganas de verla.


    Lo sé, así comenzaba esta historia, y también así acaba. Ha llegado el momento de que relate nuestra tercera cita.


    El Bistrot estaba lleno de gente, como de costumbre. A mi derecha había dos chicas de unos veinte años. Comían una ensalada gigante y bebían cerveza. A mi izquierda una pareja de enamorados se cogía de la mano mientras esperaban el postre.


    «Seguro que se quieren mucho, pero no tanto como yo quiero a María».


    —Hola —escuché a mi espalda.


    Giré sobre mí mismo y allí estaba ella. Me quedé paralizado.


    «Dios mío… Es la mujer más bonita que he conocido nunca».


    Llevaba un vestido negro de verano con un lazo blanco en la cintura y unas manoletinas negras con una mariposa blanca muy pequeñita en el empeine. El cabello suelto le caía por los hombros y contorneaba una cara preciosa con un discreto toque de maquillaje. Se había quitado las gafas, aunque no sabría decir si eso era mejor o peor. Era un ángel de todas formas.


    —Hola…


    Nos dimos dos besos en la mejilla.


    —Por favor siéntate —dije preparándole la silla.


    —Gracias.


    Había cierta incomodidad en el ambiente. Estábamos los dos un poco nerviosos.


    —¿Quieres un poco de vino? —le pregunté.


    —Sí, por favor.


    Le serví una copa de vino. Agarramos cada uno nuestra copa y nos miramos.


    —Por nuestra tercera cita —dije.


    María no dijo nada. Brindamos y bebimos un pequeño sorbo. El vino estaba muy bueno. Era un blanco seco y afrutado.


    —He estado a punto de no venir —dijo María.


    Dejé la copa encima de la mesa.


    —¿Y por qué lo has hecho?


    —No lo sé.


    La miré y vi que sus ojos no mentían. Había estado a punto de no venir.


    —María… Sé que la cagué. Lo siento. —Me miraba fijamente sin decir nada—. Perdí el trabajo. No podía seguir pagando el alquiler.


    —Cállate. No entiendes nada —me cortó—. Me da igual que perdieras tu trabajo. Me da igual que no pudieses seguir pagando el alquiler. Te fuiste sin decir nada, y eso es lo que me hizo daño.


    —¿Y qué querías que te dijese? ¿Hola María, soy un fracasado sin trabajo y me tengo que ir del país?


    —No digas tonterías. Hubiese bastado con un: Acabo de perder el trabajo y no sé qué hacer; tal vez tenga que dejar el país.


    —Es lo mismo.


    —No lo es. Si me hubieses dicho eso podríamos haber buscado una solución. Pero no lo hiciste. Te fuiste sin más.


    —Está bien. Tienes razón. Pero no lo hice con mala intención, al contrario. Pensé que lo mejor para ambos era hacer lo que hice.


    —Pensaste mal.


    —Una vez más, lo siento.


    Bebimos. En ese momento se acercó el camarero a traernos la carta. Le dimos las gracias y nos pusimos a leerla en silencio.


    —Yo ya lo tengo —dijo María.


    —¡Qué rápido! ¿Qué vas a pedir?


    —Una pizza napolitana. ¿Tú?


    —Yo… —Eché otro vistazo rápido a la carta—. Una cuatro quesos.


    Cerramos las cartas y el camarero vino a tomarnos nota. Volvimos a beber.


    —¿Cómo supiste dónde estaba?


    —Fue relativamente fácil. Busqué tu dirección en la base de datos de la biblioteca y fui a buscarte allí. Tus compañeros de piso me atendieron muy bien y me explicaron todo. El resto ya lo puedes imaginar.


    —Claro, la biblioteca, cómo no se me había ocurrido. De todas formas, ¿es legal utilizar la información de los usuarios de la biblioteca para fines personales? —le dije guiñándole el ojo.


    —No lo sé, creo que no —dijo ella amagando una sonrisa.


    El camarero nos trajo las pizzas y nos deseó un buen provecho.


    —¿Por qué Camboya? —preguntó María mientras cortaba su pizza.


    —Porque fue la primera ONG que me contestó. Quería hacer un voluntariado, pero no me importaba dónde.


    —¿Por qué un voluntariado?


    —Porque es fácil conseguir un puesto como voluntario. Y cómodo. Vas allí, ayudas, y te dan lo necesario para sobrevivir. No tienes que comerte mucho la cabeza.


    —Pensé que me darías razones humanitarias…


    —Soy sincero. En ese momento mis razones fueron esas. Otra cosa es lo que haya sentido al estar allí.


    —¿Qué has sentido al estar allí? Cuéntame todo sobre el viaje —dijo María antes de dar el primer mordisco a su pizza de Nápoles.


    «Te lo contaré, pero no todo».


    Mientras cenábamos le hablé a María sobre Camboya Sonríe, sobre los niños, sobre los compañeros voluntarios —sin entrar en demasiados detalles—, sobre Teresa y sobre el país.


    —Ha sido una experiencia increíble. Lo único que la ha empañado ha sido el tenerte tan lejos.


    —Ya… —dijo ella apartando la mirada—. Háblame sobre esa tal… Jacqueline.


    Casi me atraganto con la pizza.


    «¿Por qué me pregunta por Jacqueline? ¿Habrá notado algo?»


    —¿Qué quieres saber sobre ella? —dije disimulando—. Ya te lo he dicho, es una voluntaria belga que lleva dos años allí.


    —Sí, eso ya me lo has dicho. ¿Es guapa?


    «Está celosa».


    —Es guapa.


    —¡Ah! O sea, ¡te gusta!


    —No me gusta, pero soy realista. Jacqueline es una chica guapa. Supongo que estarás de acuerdo conmigo en que en el mundo hay chicas guapas.


    —Sí.


    —Pues eso, es una chica belga que lleva dos años allí y es guapa. También simpática y buena compañera. Lo mismo puedo decir de Sam. Bueno, no es belga, pero es guapo, creo, y simpático. Si quieres te lo puedo presentar… —dije en tono juguetón.


    —No te molestes, gracias —dijo con indiferencia.


    Nos terminamos de comer la pizza en silencio.


    —María, ¿has traído las llaves de la biblioteca?


    —¿Qué?


    —Que si has traído las llaves de la bibli…


    —Ya te he entendido. Pero, ¿para qué quieres las llaves de la biblioteca?


    —Quiero que vayamos allí.


    —¿Ahora? ¿Estás loco?


    —Sí, ahora. Y no estoy loco. Bueno, creo que no. ¿Has traído las llaves?


    —Sí, pero… —María estaba dudando.


    —Confía en mí. ¿Crees en la magia?


    —Creía…


    —Pues hoy volverás a creer.


    No tomamos postre. Pagué la cuenta y nos fuimos a la biblioteca. María abrió la puerta y entramos. El interior estaba iluminado levemente por la luz de las farolas que se colaba a través de las grandes ventanas. Acabábamos de llegar y ya se respiraba un ambiente mágico entre las estanterías de libros.


    —¿A qué hemos venido?


    —Aquí es donde nos conocimos. También es aquí donde tuvimos nuestra primera cita. Este lugar es muy especial para mí —dije agarrando su mano.


    —También lo es para mí —susurró ella.


    —Quiero mostrarte la magia. Quiero que la sientas, que fluya a través de ti para que jamás vuelvas a dudar de su existencia.


    Los ojos de María volvieron a brillar. Tal vez fuera por el vino, que estaba comenzando a darnos calor. O tal vez no.


    —¿Cómo? ¿Qué vamos a hacer?


    —Jugar a algo.


    —¿Jugar? ¿Te estás riendo de mí?


    —Para nada. Escoge un libro. El que quieras.


    —Alex no entiendo nada.


    —Confía en mí. Escoge un libro y tráelo aquí.


    María me miró con desconfianza, pero hizo lo que le pedía. Buscó entre las estanterías y al cabo de unos cinco minutos vino con un libro en la mano. Se llamaba Mi error fue amarte.


    —Bonita elección —reí—. Ahora me toca a mí.


    Yo ya sabía qué libro iba a elegir. Algo tan sencillo como tuitear te quiero. Regresé a donde estaba María y me senté a su lado.


    —¿Y ahora qué? —preguntó María.


    —Ahora abriremos cada uno nuestro libro por una página al azar y leeremos en voz alta la primera frase que veamos. Primero tú y luego yo.


    María sonrió. Sonreí yo también. La noche, los libros, el vino… Nosotros. La magia comenzaba a fluir.


    Abrió el libro. Sus mejillas se sonrosaron y comenzó a leer:


    —Cuando nuestros labios se tocan… salta la chispa que hace años comenzó… —me miró fijamente—, y la pasión nos nubla los sentidos… ahora que el alcohol a acallado —me volvió a mirar—, los motivos por los que esto no debería estar sucediendo.


    Un calor repentino me invadió por dentro. Le quité el libro de las manos suavemente mientras mis ojos permanecían clavados en los suyos y la besé con toda la pasión que el mundo era capaz de soportar. El tiempo se detuvo y la magia lo envolvió todo. No había nada, sólo ella, yo y lo que sentíamos el uno por el otro. Puse mis manos en sus mejillas y nos dejamos caer sobre el suelo de la biblioteca. Nos besamos como si el mundo se fuese a acabar al día siguiente. Como si ya nunca más fuese a salir el sol. Muy despacio comencé a acariciar sus piernas mientras buscaba su cuello con mis labios. Ella se dejaba llevar con los ojos cerrados y las manos alrededor de mi espalda. De vez en cuando buscaba mi boca con la suya y yo se la daba. Mi mano seguía subiendo por sus piernas y llegó hasta la cadera. Pasé la mano por su tanga y seguí subiendo hasta su vientre. Mordisqueé su oreja y se estremeció mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios. Mi mano seguía subiendo y llegó a los pechos. Aparté un poco el sujetador y acaricié su pezón derecho. Luego hice lo mismo con el izquierdo. María volvió a buscar mi boca y nos besamos con más pasión que antes. La ropa comenzó a sobrarnos. Me quité los zapatos, la camiseta y los pantalones, en ese orden. María me miraba desde el suelo, esperando a que hiciera lo mismo con ella. No la hice esperar mucho. Le quité las manoletinas y besé sus pies. Luego, con su ayuda, remangué el vestido y se lo quité. Besé su vientre. La imagen de su cuerpo en ropa interior me hizo sentir una punzada de placer en la pelvis. Comencé a besar y lamer todo su cuerpo. Desde el cuello hasta los pies. Me detuve unos segundos cerca de su sexo, pero pasé de largo. La escuché gemir muy levemente. Era apenas un susurro de placer, una parte insignificante de lo que estaba por venir. Cuando hube recorrido todo su cuerpo subí hasta sus pechos y le desabroché el sujetador. Tenía unos pechos grandes y firmes. Los besé y María se estremeció otra vez. Estaba muy excitado. Bajé una mano hasta su tanga y acaricié su entrepierna.


    —Ahhh… —susurró.


    Aparté el tanga a un lado y su vagina quedó libre y vulnerable a mi deseo incontrolable. Acaricié su clítoris y metí mis dedos en su interior. Estaba muy húmeda. Sentí un deseo irrefrenable de metérsela, y así lo hice. Me quité los bóxer y se la metí muy despacio hasta que estuvo toda en su interior. Ambos gemimos, presas de una pasión nunca antes conocida.


    —Ahhhhhh… Alex… —gimió—. No vuelvas a dejarme nunca, por favor…


    —Nunca… —dije besándola con fuerza.


    Comenzamos a movernos, esclavos del placer que sentíamos. Primero despacio, luego más rápido. Pronto nuestros sentidos se concentraron en un sólo punto de nuestro cuerpo, despertando un fuego cuya llama jamás podríamos apagar.


    —María…


    —Alex…


    Nuestros gemidos se convirtieron en casi gritos. Nuestros cuerpos dejaron de ser dos para convertirse en uno. Y cuando el placer no podía ser más grande, el orgasmo estalló y la magia más pura y bella que existe lo inundó todo y nos extasió por completo.


    —Te quiero Alex.


    —Y yo te quiero a ti, princesa.


    Nos quedamos unos minutos en el suelo, abrazados. Hasta que María rompió el silencio:


    —Te toca. Abre tu libro.


    Sonreí.


    —Es verdad, me toca.


    Me incorporé y cogí el libro. Lo abrí por el sitio previsto y leí:


    —Cariño… ¿quieres casarte conmigo?


    María se incorporó y se sentó, con los ojos muy abiertos. Luego rio nerviosa.


    —Qué frase te ha tocado eh… Ja, ja, ja.


    —No me ha tocado. La he elegido yo.


    —¿Qué? —preguntó llevándose una mano a la boca.


    Dejé el libro en el suelo y busqué algo en el bolsillo de los pantalones. Después me acerqué a ella.


    —María, ¿quieres casarte conmigo? —dije mientras abría una cajita con un anillo de oro blanco en su interior.


    —No… No… No puede ser… —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Esto es una broma, ¿verdad?


    —No es ninguna broma, cariño. —Saqué el anillo de la cajita y agarré su mano izquierda—. ¿Qué me dices? ¿Quieres que nos casemos?


    Me miró fijamente y un par de lágrimas se resbalaron por sus mejillas.


    —Claro que quiero… Sí quiero —dijo llorando y riendo a la vez.


    Coloqué el anillo en su dedo anular y nos fundimos en un beso eterno que jamás olvidaré.


    


    


    FIN

  


  
    


    Epílogo


    La sala de espera se me venía encima. No lo podía soportar. No sabía nada de María desde hacía más de una hora y los médicos seguían dentro, con ella. La última noticia que me habían dado es que estaba perdiendo mucha sangre y había que operarla. «Tic-tac-tic-tac». Sólo se escuchaba el sonido del reloj. Me levanté de la silla y comencé a caminar por el pasillo. Mi corazón latía con fuerza. «Bum. Bum. Bum». Cuanto más fuerte latía más rápido necesitaba moverme, y cuanto más rápido me movía, más fuerte latía. El estómago apretado me hacía respirar con dificultad. Volví a sentarme. En ese momento sonó mi teléfono. Era Teresa. Me dijo que Jacqueline se había quedado a cargo de la escuela y que ella y Sam estaban de camino al hospital. Le dije que vinieran a la sala de espera de la quinta planta y colgué. Me volví a levantar y me puse a caminar. Otra vez el reloj: «Tic-tac-tic-tac». Otra vez el corazón: «Bum. Bum. Bum». Los minutos pasaban y seguía sin noticias de María. Empezó a dolerme mucho la cabeza. Temí que me diera un ataque de ansiedad. Por suerte llegaron Teresa y Sam. Me dieron dos besos cada uno y me miraron con una sonrisa difícil de explicar.


    —Todo va a salir bien, cariño —dijo Teresa.


    Asentí.


    «Ojalá».


    Teresa se sentó y me agarró la mano para que me sentara a su lado. Trató de distraerme hablando de la función de teatro que teníamos en la escuela al día siguiente.


    —Los niños están muy emocionados, Alex. Has hecho un gran trabajo —dijo apretándome la mano.


    —Teresa sé que estás tratando de ayudarme, pero no me apetece hablar ahora —dije mientras me frotaba los ojos con la mano libre.


    —Está bien.


    Miré el reloj. Casi una hora y media sin noticias. «Tic-tac-tic-tac». «Bum. Bum. Bum».


    —¡Alex! —exclamó Sam señalando hacia la puerta del quirófano.


    Una enfermera acababa de salir y venía hacia nosotros. Aún llevaba la mascarilla puesta. Me levanté como un rayo y fui hacia ella. «BUM. BUM. BUM. BUM».


    —¿Cómo ha ido? Por favor dígame algo —le supliqué.


    La enfermera se quitó la mascarilla y dijo:


    —Señor, puede estar tranquilo. La operación ha salido bien. Hemos podido parar la hemorragia y ambos están fuera de peligro. Enhorabuena, es usted padre de un niño precioso y sano. ¿Cómo lo van a llamar?


    Todo el sufrimiento se desvaneció y los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Salvador. Lo vamos a llamar Salvador.

  


  


  Sobre Manu R. Aliau


  ¡Hola! Mi nombre es Manu y hay tres cosas que me gustan mucho en esta vida: ¡escribir, los animales y viajar!


  Nací el año 1990, en un pequeño pueblo en la provincia de Tarragona (España), en pleno corazón del parque natural Delta de l’Ebre. Me crie y crecí allí, rodeado de mi familia, mis amigos y los libros que iba leyendo. El pueblo es tan pequeño que todos nos conocemos. Todas las personas mayores eran mis “tíos” y todos los niños mis amigos. Al estar absolutamente rodeado de un entorno natural y salvaje, aprendí a valorar, querer y respetar a la naturaleza. Apenas salí de mi tierra salvo cuando iba cada verano a visitar a mi familia paterna, que es de un pueblo de Sevilla. En ese pueblo y especialmente con mis primos, he pasado días y noches inolvidables. Algún día tal vez cuente alguna de las trastadas que organizábamos mi primo y yo y que, casi siempre, tenían que ver con molestar a mi prima.


  Cuando cumplí los 19 años me fui a estudiar a Madrid, y me quedé dos años. Aprendí muchísimo durante esa época. Fue dura y maravillosa a partes iguales, pero curiosamente, ahora, sólo los buenos recuerdos permanecen en mi memoria.


  Después de terminar mis estudios, me mudé a Huesca, donde estuve viviendo un año. No me disgustó, pero necesitaba tener el mar cerca. No lo he mencionado, pero toda mi infancia y adolescencia ha transcurrido a no más de 5 kilómetros del mar. Cuando eso ocurre, tener el mar cerca deja de ser una opción y pasa a ser una prioridad. Tal vez por eso, un año después de llegar a Huesca, hice las maletas y me fui. Eso sí, me llevé un puñado de buenos amigos y la satisfacción de haber estado trabajado con grandes personas que me enseñaron mucho.


  En verano de 2012, llegué a Girona y, un año después, creé mi blog Manu R. Aliau (http://manuraliau.com/), una de las mejores cosas que he hecho en la vida.


  Sobre el blog, qué te puedo decir… Me gusta escribir cuentos para adultos de espíritu joven y compartirlos en él. Lo que vas a encontrar allí puede gustarte o no, pero hasta que no lo pruebes no lo sabrás, así que siéntete libre de explorar un poco.


  Por último, debes saber que mi sueño es vivir de la escritura, de mis cuentos, mis relatos y mis libros. Que deseo poder vivir viajando y escribiendo, hasta que cansado y polvoriento, decida entregar mi vida a la paz y tranquilidad de una pequeña y entrañable casita al lado del mar. Con un montón de animales y un gran huerto. Y lo conseguiré. Pero eso sí, siempre escribiendo.


  Muchas gracias por haber leído mi libro. Si quieres puedes dejarme una valoración en Amazon. Me harás profundamente feliz. De verdad.


  Gracias de nuevo y hasta la próxima.


  Manu
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